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LA ÉTICA AL HABLAR Y LAS REDES 

SOCIALES 

¡Estimados musulmanes! 

El habla es un espejo que refleja el mundo 

interior de una persona, una palabra bella es un 

bálsamo que sana los corazones heridos y un agua 

vivificante que revitaliza las almas marchitas; un 

discurso agradable es un elegante bordado que teje el 

alma hilo a hilo, una suave exhortación que corrige 

los errores sin ofender. Como dijo nuestro Profeta 

(s.a.s): “Una palabra amable es caridad”.1 

¡Queridos creyentes! 

El poder de las palabras no reside en el 

volumen de la voz, sino en la profundidad de la 

sinceridad y la sutileza del estilo; si no podemos 

hacernos oír ni siquiera por nuestros seres queridos, 

si no podemos encontrar puntos en común con 

nuestros familiares, si no podemos encontrar la 

manera de llegar a nuestros vecinos, una de las 

razones es nuestra forma de hablar. Nuestro amado 

Profeta (s.a.s) describe al creyente de la siguiente 

manera: “Un creyente no es aquel que calumnia, 

maldice, es grosero, malhablado o 

desvergonzado”.2  

¡Apreciados musulmanes! 

Las puertas del corazón son como cerraduras 

que se abren desde adentro y la única llave es una 

palabra amable. El Sagrado Corán dice: “Di a Mis 

siervos que digan siempre lo que es mejor. En 

verdad, Satanás siembra la discordia entre ellos; 

pues Satanás es para el hombre un enemigo 

declarado”3. Por lo tanto, quien busque la paz en su 

hogar debe adornar su lengua con gracia, quien desee 

llegar a su hijo debe visitar primero su corazón con 

palabras dulces, quien aspire a que lo respeten debe 

sellar su lengua con la verdad y quien desee obtener 

bendiciones debe añadir honestidad a su discurso. En 

resumen, como dijo el Mensajero de Allah (s.a.s): 

“Quien crea en Allah y en el Último Día, hable 

bien o guarde silencio”.4 

¡Queridos creyentes! 

Las plataformas digitales se encuentran entre 

los ámbitos donde más se viola la ética del habla. 

Algunas personas se vuelven adictas a los juegos de 

azar y a las drogas virtuales, otras allanan el camino 

para la propagación del mal día a día a través de 

juegos digitales que incitan a la violencia. Algunos 

consideran una habilidad herir corazones y difamar el 

carácter, el honor y la dignidad de los demás 

ocultando sus identidades, mientras otros siembran la 

discordia y la corrupción en la sociedad con noticias 

falsas. La advertencia de nuestro Señor 

Todopoderoso sobre este asunto es muy clara: “No 

hay palabra que diga que no tenga a su lado, 

presente, un vigilante”.5  

¡Queridos musulmanes! 

Si reconocemos los peligros que conllevan los 

avances tecnológicos y las trampas insidiosas que se 

esconden tras las oportunidades, podremos minimizar 

los daños del mundo virtual; si utilizamos las 

tecnologías digitales respetando nuestros valores 

éticos, podremos protegernos a nosotros mismos y a 

nuestras familias de palabras y contenidos 

incompatibles con nuestra cultura. 

Concluimos nuestro sermón con el siguiente 

hadiz de nuestro Profeta Mujámmad (s.a.s): 

“Abandonar las palabras y las acciones inútiles es 

señal de que una persona es un buen musulmán”.6 
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